
¿QUÉ SE PUEDE HACER EN HARVARD? 

 

El verano del 2006 promete ser cálido. La oferta turística de Harvard, Boston, el área de 
Boston —hasta Cape Cod y el resto del Estado de Massachussets— esta bien explicada en 
cualquier guía turística estándar. A continuación se incluyen algunas sugerencias personales, 
especialmente pensadas para colegas que tienen poco tiempo, algo de dinero para gastar, y 
mucho interés en maximizar la estancia en el área. Se dan referencias geográficas en relación 
con el Real Colegio de la Complutense (RCC) que está en e1número 26 de la calle Trowbridge 
Street, esquina con Harvard Street. El metro mas cercano ("el T") es la estación de Harvard, en 
Harvard Square. El metro funciona con fichas que valen 1,25 $ cada una. En la duda, lo mejor 
es explorar por uno/a mismo, experimentar, encontrar sitios alternativos mejores. Las 
sugerencias que siguen son sólo una mini-guía, quizás olvidable pero imprescindible al 
principio. 

 Lo primero que hay que ver en Harvard es Harvard. El color crimson está por todas 
partes. Una especie de granate o burdeos que es el color oficial de la universidad desde 1910. 
Esta universidad con unos 18.000 estudiantes está considerada por todos los ránkings como la 
mejor universidad del mundo. Tiene unos cuarenta premios Nobel, como es el caso de 
Amartya Sen en 1998. Recordemos a economistas como Kuznets, Arrow, o Leontief. La lista 
de antiguos alumnos de Harvard es impresionante: Bernstein, Eliot, (Henry) James, (Jack) 
Lemmon, Nader, Rockefeller, Updike… Siete presidentes estudiaron en Harvard, entre ellos 
Roosevelt, Kennedy, ¡y George W. Bus! Para los estudios de college, cada año unos 20.000 
jóvenes solicitan admisión en Harvard, y unos 1.600 realmente empiezan estudios. Uno de 
cada diez es extranjero. 

Una primera visita aconsejable es al Centro de Información de la Universidad, que está 
en el pasadizo central del Holyoke Center, a un paso del metro de Harvard Square (es un 
edificio de Sert). Hay mapas, planos, información, folletos de museos y conciertos, etc. Un 
mapa muy grande con lucecitas indica los lugares que se buscan. Hay además unos 
computadores conectados a internet que se pueden utilizar gratis hasta 15 minutos. Es ese 
centro organizan también visitas guiadas a la universidad. Hay un folleto extenso The Harvard 
Guide: The Faces, Places, History and Lore of Harvard University que es muy recomendable 
(no es gratuito). Cuenta la historia peculiar de Harvard, así como los edificios más importantes 
a visitar. De ahí entrar por una de las gates del Old Yard, al verde central del campus. “Entra 
para crecer en sabiduría” dice una de esas puertas. En el centro del campus está la famosa 
estatua de John Harvard (inventada, pues no se conservan retratos del mismo) enfrente del 
University Hall. La fotografía obligatoria es frotando el zapato izquierdo de la estatua, 
conocida como “de las tres mentiras”. Si se frota suficientemente la bota uno/a es admitido en 
Harvard. Día y noche hay personas haciéndose la foto.  

Nada sustituye a una visita a la biblioteca de Harvard, la mas grande (universitaria) del 
mundo, con 1.300 bibliotecarias trabajando a tiempo completo. ¡La biblioteca Widener  
Memorial Library en el Yard es una experiencia! Harry E. Widener murió en el Titanic. La 
Houghton Library, el edificio del al lado, es de manuscritos (tiene todo Pedro Salinas, por 
ejemplo). Otros edificios son interesantes de visitar: The Science Center (diseñado por el 
arquitecto español José Luis Sert), el memorial Hall, y el Carpenter Center for the Visual Arts. 
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También la School of Design (Escuela de Arquitectura). Tres museos de arte son excelentes: 
Busch-Reisinger Museum, Fogg Art Museum, y Arthur M. Sackler Museum. Los tres muy 
cerca, alrededor de Broadway.  Hay además un entretenido Museo de Historia Natural.  

Ir a comprar libros es el mejor deporte. Hay dos librerías obligatorias de visitar. El 
bookstore de la Coop de Harvard, que está en Harvard Square, enfrente del quiosco de 
periódicos (donde tienen el El País del día). En el primer piso tiene una cafetería Harvard 
Cafe agradable, que es un sitio ideal si hay que quedar con alguien. Es pequeña, no tiene 
pérdida, y se puede esperar leyendo libros y revistas gratis. Los libros de Sociología y de 
Ciencia Política están en el segundo piso. La oferta de libros de ficción es muy buena. Esta 
librería está conectada en el tercer piso con el otro edificio donde venden camisetas, gorras, y 
ropa de Harvard. La otra librería buena en el área de Cambridge es Harvard Bookstore, en 
1256 Massachusetts Ave., esquina con Plympton St., muy cerca del RCC. En el piso de abajo 
tiene libros de segunda mano baratos. Hay una excelente librería de libros extranjeros —
Schoenhof's Foreign Book— en 76 Mt. Auburn Street, pero seguramente no se viene aquí a 
comprar libros en español, francés, árabe o ruso.  

Para comer algo rápido cerca del RCC hay un Au Bon Pain en la esquina de Trowbridge 
St. con “Mass Ave” (como normalmente se conoce a Massachussets Avenue). Enfrente hay un 
restaurante chino y otro japonés que no aconsejo. Pero en la siguiente esquina de Mass Ave 
con Remington St. hay un restaurante de pescado llamado Dolphin Seafood (1105 Mass Ave) 
que es bueno y agradable. Por el otro lado, en la esquina de Mass Ave y Bow St., esta Grafton 
Street Pub & Grill (1230 Mass Ave) que es un sitio aceptable para comer algo, y sobre todo es 
un sitio animado de cervezas y copas por la tarde/noche. Se puede cenar hasta las 10:30 pm. 
En esta Bow St. está el Café Pamplona que era un sitio emblemático pero ya no lo es tanto. 

Si se prefiere comprar fruta, o lo que sea —incluso sushi y otras comidas preparadas— 
yo recomiendo mucho un supermercado que esta cerca del RCC, en Broadway Street, en el 
numero 468, entre Prescott St., y Ware St., que se llama Broadway Marketplace. Tiene unas 
mesitas dentro (y fuera) en las que se puede comer lo que se compra en el supermercado. En la 
puerta de al lado hay un Startbuck's Café. Es un buen sitio para comprar comida de todo tipo, 
tiene muy buena calidad de productos frescos (verdura y fruta), además de comidas preparadas 
de todo tipo. Seguir por Trowbridge St., hasta el parque de la Public Library, y en Broadway a 
la izquierda. Está pues a dos manzanas del RCC hacia el norte. Cierra a las 9 de la noche. 
 

En Harvard se puede visitar el Departamento de Sociología que esta en el edificio 
William James Hall (blanco, feo, de 15 pisos) en 33 Kirkland Street. Sociología está en el 
sexto piso. El edificio tiene también Psicología y Antropología, y abajo una biblioteca de 
Ciencias Sociales aceptable. La vista desde la terraza del ultimo piso es estupenda. El 
Departamento de Ciencia Política —que en Harvard se denomina Department of 
Governement— está en un edifico nuevo, gemelo, en Cambridge Street, denominado Center 
for Government and International Studies, entre Prescott St. y Sumner Road. Incluye 
también, entre otras cosas, el David Rockefeller Center for Latin American Studies. El 
edificio gemelo vale ya la pena y está cerca del RCC.  
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Es útil también visitar el Centro de Estudios Europeos (CES), denominado Minda de 
Gunzburg Center for European Studies, muy cerca de Sociología, en 27 de Kirkland Street, 
entrando por el lateral en Cabot Way. Tiene un pequeño jardín. La directora ejecutiva del 
CES es Patricia Graig, que escribió su tesis doctoral con Juan J. Linz sobre la transición 
española. El CES tiene un Iberian Studies Group donde son muy activos los profesores Sofía 
Pérez y Sebastián Royo. Si se sigue por Cabot Way, a cincuenta metros hay una cafetería de 
la universidad bastante maja, con sopas y bocadillos. Creo que es el Departamento de 
Genética. Tiene unas mesas afuera, pero también se puede llevar la comida al jardín del CES 
y comer allí, pues la puerta lateral esta abierta al público. 

Enfrente del Sackler Museum está la Escuela de Arquitectura, que se conoce como 
Graduate School of Design, Architecture and Urban Planning. Al entrar, girad 
inmediatamente hacia la derecha y leed la placa que pusieron los Reyes de España en honor 
de José L. Sert. El edificio es interesante de visitar, sobre todo las mesas/oficinas de los/as 
estudiantes. Hay abajo una cafetería muy maja, ideal para el mediodía. Rafael Moneo enseña 
en esta Escuela, de la que fue Decano varios años. 

Para museos ir a Boston, que tiene dos inolvidables. Pero si hay poco tiempo Harvard 
University tiene varios museos, llamativamente buenos. Yo recomiendo visitar el Fogg Art 
Museum y el Sackler Museum, ambos en Quincy Street, a ambos lados de Broadway Street. 
¡Muy cerca del RCC! Una entrada vale para los dos, pero con carné de Harvard es gratis, y 
se puede entrar a otro invitado gratis. La calle es la tercera paralela a Trowbridge, y es donde 
está el Faculty Club y el Carpenter Center. Los museos están abiertos de 9 a 5. Este 
Carpenter Center for the Visual Arts merece una visita por dos razones: es el único edificio 
de Le Corbusier en todo Estados Unidos, y en el piso de abajo está la Filmoteca de Harvard 
que tiene películas todas las tardes, excelentes. Las películas son normalmente a las 7 de la 
tarde y es programa doble. Se compra la entrada a la puerta del salón. Ojo que la pantalla 
(típico de "El Corbu") esta inclinada hacia un lado. Ver la programación en el propio 
Carpenter Center, a la entrada donde hay folletos. En el mismo piso está el laboratorio de 
fotografía de Harvard. 

Estando en Harvard una visita al MIT Massachussets Institute of Technology (en su 
origen una universidad politécnica pero actualmente con mucho más que ingenierías) es 
obligatoria. Emilio J. Castilla es un sociólogo español que es profesor en el MIT. Está de 
moda visitar el edificio Stata, de Frank Gehry, que está a dos bloques de la parada de metro 
de “MIT”. Es impresionante y modernísimo. Se entra con tarjeta, pero si se espera a que 
salga alguien se puedo uno/a colar. Merece la pena vagar por ese edificio, estilo 
Guggenheim de Bilbao. Dentro hay una cafetería simpática. Se puede ir en metro a 
Kendall/MIT (son dos paradas desde Harvard) o dando un paseíto. El MIT tiene un 
excelente museo de ciencias, el MIT Museum Main Exhibition Center (en 265 Mass Ave) 
cerrado el lunes, abierto los otros días hasta las 5 de la tarde. Entre la estación de metro y 
Stata hay un Legal See Foods restaurante muy bueno, donde aseguran que la sopa de clam 
chowder ha sido servida por ellos en las siete ultimas inauguraciones presidenciales. ¡Será 
verdad! Al lado del metro esta la Coop de libros del MIT (grande), y enfrente está la librería 
MIT University Press que es pequeña pero buena. MIT esta considerada en los rankings 
como la segunda o tercera mejor universidad de Estados Unidos (después de Harvard que es 
siempre la primera) así que una visita puede ser una experiencia. El MIT no tiene 
Departamento de Sociología pero sí de Ciencia Política. 
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En Boston hay dos museos que son excelentes. El Museum of Fine Arts (MFA) es 
uno de los mejores museos de arte de todo Estados Unidos, y realmente una joya que se debe 
visitar sin dudar: 465 Huntington Ave. Se llega muy bien en metro, cogiendo la línea verde, 
y apeándose en la estación "Museum". Ojo que hay que agarrar la línea verde que va a 
Arborway, o sea la “E”, y bajar en Museum, inmediatamente después de pasar por la 
estación de Northeastern University. El museo es conocido por la colección asiática, griega 
y romana. El conjunto de ángeles griegos (Eros) es simpática de ver, así como los bustos 
grecolatinos. La colección de muebles chinos es interesante. Los budas himalayos merecen 
un rato. En Medieval hay una capilla (con frescos) catalana preciosa con una escultura 
italiana peculiar de la Virgen y el Niño. La pintura del Renacimiento es llamativa. No debe 
perderse en el segundo piso la sala de impresionistas con Picasso, Van Goh y el Gauguin la 
“Historia del mundo”. En la sala de Egipto recomiendo la estatua en basalto de Micerinos y 
su esposa-reina. Y la momia del gato. En la sala de pintura de Europa "Old Master 
Paintings", hay dos Velázquez extraordinarios. El infante Baltasar Carlos y la enana es un 
cuadro magnifico. El retrato de cuerpo entero de María Teresa, que pasearon por Europa 
para casarla, a los 15 años, es enternecedor (¡la casaron!). Hay Grecos, Zurbaranes, etc. 
Merece la pena visitar el arte norteamericano del XVIII y XIX aunque la calidad es... 
dudosa. Las máscaras africanas son excelentes y recuerdan a Picasso. En el piso de abajo 
hay una cafetería autoservicio, muy agradable, con un jardín: The Courtyard Cafe. Merece 
la pena planificar comer en el jardín, con calma. Leer el Boston Globe. El restaurante de 
arriba Bravo es bueno pero caro (tocan el piano). No dejar de visitar la tienda y librería pues 
es excelente y perfecta para regalos. El museo está abierto todos los días de 10 am a 4:45 
pm, pero el miércoles es un día largo y está abierto hasta las 9:45 pm. Se puede así 
aprovechar esa tarde. El museo tiene además una filmoteca.  

 
Cerca del MFA en Boston (es la misma estación de metro de Museum) hay otro museo 

que si hay tiempo, otro día, merece mucho la pena. Ver los dos museos el mismo día es 
demasiado. Es el Isabella Stewart Gardner Museum, que es un palazzo veneciano, 
abigarrado de pinturas y esculturas. Se conserva exactamente como ella lo dejó. El Vermeer 
fue robado. No perderse el cuadro "El Jaleo" de John Singer Sargent (es un cuadro grande, 
importante), y el autorretrato de Rembrandt (de joven). "El Rapto de Europa" de Tiziano es 
genial. Hay un retrato de Felipe IV de Velázquez curioso. Es un museo peculiar pero muy 
interesante. Tiene una cafetería-restaurante chiquita, pero con un cocinero que sabe cocinar. 
Es un sitio excelente para comer, o para charlar sobre los problemas de la Universidad 
centibérica. 

Una visita esencial en Boston, es el Museum J. F. Kennedy. Esta en un edificio 
moderno del arquitecto Pei (el mismo de la East Gallery de Washington DC) mirando a la 
bahía. Se llega por metro hasta la estación de JFK/UMass, y al salir hay un 
autobús/lanzadera gratis que lleva primero a la Universidad de Massachussets (campus de 
Boston), luego a la biblioteca (no bajar ahí), y finalmente al Museo. En el museo es 
importante ver primero la película sobre JFK (veinte minutitos) y luego seguir el itinerario 
del museo. Es muy interesante. En esta temporada hay una segunda película sobre la guerra 
menos potable. Esta abierto todos los días de 9 a 5. Tiene un café, mirando al océano, que es 
pequeñito pero recoleto, donde se puede comer algo. El itinerario termina en un gran atrio, 
con una bandera enorme de Estados Unidos y una estructura acristalada. Fijarse en el 
humilde barquito de los Kennedy, afuera, que la imaginación popular —y el glamour—
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engrandecieron. Este museo, como todos los demás, con la tarjeta de Harvard, o un carné de 
Universidad, hay siempre descuento sustancioso... pero hay que solicitarlo. 

La oferta para "comprar” es limitada en Cambridge. Ropa en Gap para varones y 
mujeres, y para mujeres muy popular es Jasmine Sola (tallas de anoréxicas). Las camisetas 
de Harvard son las más vendidas del mundo. Las tres tiendas están en Brattle St. Pero para 
encontrar algo específico mejor Boston. Incluso para pasear e ir de tiendas. Hay diversas 
zonas comerciales en Boston, pero si hubiese que elegir la más bonita y agradable vale la 
pena recorrer una calle: la Newbury Street. Recomiendo coger el metro hasta Arlington 
(línea verde) y empezar a pasear la calle por cualquiera de las dos aceras, desde el hotel 
Ritz-Carlton —es decir desde la calle Arlington (al lado de los jardines)— hasta 
Massachusetts Ave. Se termina saltando de una acera a la otra, según las tiendas. Son ocho 
manzanas de tiendas muy buenas, restaurantes, cafés, antigüedades. Hacia el final (en 955 
Boylston Ave.) esta el Institute of Contemporary Art que tiene exposiciones buenas. Un sitio 
excelente para comer es el restaurante Sonsie, al final de la calle (comida norteamericana). 
La oferta de restaurantes es amplia con incluso un Bar de Tapas. El Tealuxe es un buen sitio 
de tés originales. Para helados claro Ben&Jerry's. La tienda de Armani tiene un excelente 
café a la mitad, un poco pijo. Si no se llega a tiempo a Sonsie, y se quiere un sitio 
americano, con una variedad grande entrar en Friday's en la esquina de Exeter St. —a la 
mitad— el cual no puede ser más americano. 

Boston ofrece muchas mas cosas, entre ellas un barrio chino (de chinos/as): Chinatown 
pequeño pero típico. El Waterfront está todo renovado. Como nos cuenta una de las 
participantes del Seminario de Harvard: "lo que antes había sido una zona portuaria 
industrial, ahora está cubierto de césped, flores, gente tumbada leyendo, familias que salen a 
pasear, brisa dulce y verde sombreado". Y sigue aconsejando: "Desde el Waterfront 
recomiendo andar hasta North End, que es el barrio italiano de la ciudad. Esta lleno de 
cafeterías, calles de piedra, restaurantes ridículamente italianos, calles transitadas y banderas 
de verde blanco y rojo por doquier. Dos cafeterías interesantes son: Caffe dello Sport y el 
Mike's Pastry. Para volver a Harvard, coger el metro en la parada de Haymarket de la línea 
verde y cambiar en Park Street, coger metro dirección Alewife." Buen consejo.  

 
Para comer en el área de Cambridge hay una gran variedad de restaurantes. Una hora 

tardía de cenar son las 8 de la tarde. Muchos restaurantes no sirven ya a las 10 pm. Aquí 
reseño mis favoritos, todos ellos de precio moderado. Claro, hay otros mas caros y 
respetables como The Harvest (44 Brattle St), o Upstairs on the Square (91 Winthrop St, 
seguramente el mejor de Cambridge), para bolsillos generosos o si paga otra persona. Si se 
quiere comer marisco —la langosta es exquisita— de excelente calidad y en un ambiente 
agradable y no caro lo mejor es Legal Sea Foods, en el Hotel Charles (en el patio interior que 
se llama Charles Square Courtyard), en e1 20 de University Street, hacia el río Charles. A1 
Charles Hotel se accede por la puerta principal en Bennet St., se entra en el hotel, se sube las 
escalinatas al primer piso y se sale al patio, en la esquina de la derecha al fondo esta Legal Sea 
Foods. Henrietta's Table dentro del hotel es bastante caro y menos interesante, aunque 
agradable. El brunch es caro. En Legal Sea Foods no irse sin probar la sopa de “New Englad 
clam chowder”, los “crab cakes”, los “fried clams”, y la langosta. Las gambas son también 
excelentes. La tarta de manzana à la mode (con helado de vainilla) es también típica. 
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El restaurante emblemático de profesores en Cambridge es Casablanca, con decoración 
de la película, en un bajo en 40 Brattle Street. Se requiere reserva o pasarse un rato antes. Es 
un poco caro para las porciones que sirven, pero el ambiente lo merece. Ellos dicen que la 
cocina es Mediterranean. En la misma calle de Brattle hay algunos otros sitios interesantes, un 
restaurante argelino (arriba de Casablanca) que se llama Algiers Cafe, tiene un té de menta 
simpático. El Cafe of India es un restaurante relativamente barato y auténtico (hay mucho 
sitio) y se puede cenar hasta las 11 de la noche. Bueno también para ir en grupo. Al lado esta 
el Burdicks que es el mejor sitio de chocolate (a la taza) de todo el Estado (también hasta las 
11 pm). Con pocas mesas que siempre están llenas. Para helados el mejor sitio es Herrell’s 
Ice Cream en Dunster St. cerca de Harvard Square. 

 
Para nostálgicos/as de la comida ibérica recomiendo mucho Casa Portugal, en el 1200 

Cambridge Street que se puede ir en un paseíto desde el RCC. Esta después de Inman 
Square, que esta relativamente animada, con una tienda de helados importante (creo que se 
llama Cristina) y un bar de jazz (Ryles). A la altura del restaurante se está en pleno barrio 
portugués de Cambridge, que es una experiencia sociológica. En Casa de Portugal (no es un 
restaurante estatal portugués ni una asociación folklórica) la dorada es estupenda, e incluso la 
paella valenciana, sobre todo si se riega con un Vino Verde. Patatas abundantes. Incluso hay 
jamón. Cierra a las 10 de la noche, salvo viernes y sábados a las 11 pm. Hay un Dalí Tapas 
en 415 Washington Street que yo no he ido nunca. Iruña es un restaurante cubano en 56 JFK 
Street, con jardín. Si la nostalgia aprieta el restaurante español de referencia en Boston es La 
Taberna de Haro, en 999 Beacon Street, en Brookline. 

 
El restaurante obligatorio de ir alguna vez durante la estancia en Harvard —que además 

es simpático, colorista y moderado de precio— es The Border Cafe, en 32 Church Street con 
Palmer Street. Muy cerca de Harvard Square. Es comida mexicana, y cocina cajún (de New 
Orleans). Muy popular, está siempre lleno, pero no admite reservas, así que hay que esperar a 
la puerta con un busca electrónico. Hacen muy bien el pescado. La Margarita La Grande es 
muy agradable y poco alcohólica; recomendada. Es un sitio ruidoso, y siempre hay cola, pero 
va deprisa. Si hay que matar el tiempo, en la esquina de al lado hay una librería de libros de 
viaje. Es un sitio para ir a cenar en grupo. Algo bullanguero y estudiantil, ruidoso y vivo, pero 
siempre una buena experiencia. Ojo que la comida cajún es picante. 

Lo típico de Estados Unidos es el brunch de los domingos. El mejor —con gran 
diferencia— es el del Harvard Faculty Club (20 Quincy St.), pero hay que ser miembro o ir 
con alguien con carné de Harvard. En el RCC pueden solucionar este asunto. La reserva se 
hace en wwvv.hfc.harvard.edu. Ideal a las 11+ am. Es buffet libre, de gran calidad. La mimosa 
es excelente. No se deja propina. En el Harvard Faculty Club se puede también comer y cenar 
normalmente. El Harvard Faculty Club es el sancta sanctorum de la ciencia mundial. El Hotel 
The Inn at Harvard (1201 Massachusetts Ave) —seguramente el hotel más bonito de la 
zona— tiene un buen brunch los domingos, en su muy agradable patio interior. Legal Sea 
Foods (ya citado como un sitio estupendo) tiene también brunch los domingos, 
recomendable. 

 
La cerveza local es muy buena; la que más me gusta es la Samuel [Sam] Adams. En 

Harvard Square hay un restaurante/bar donde hacen su propia cerveza, que es un lugar 
obligatorio de visitar: John Harvard's Brew House en 33 Dunster Street (muy cerca de 

http://wwvv.hfc.harvard.edu.ideal/
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Harvard Square). Sirven American food. Las hamburguesas son bastante buenas, y además 
es un sitio que se puede cenar tarde (lo que suele ser un problema en el área). Es divertido y 
estudiantil. Pero tan ruidoso que es casi imposible hablar. Casi por la misma puerta se sube 
al Pho Pasteur que es un restaurante vietnamita barato y bueno (36 Dunster St.). Para 
vegetarianos y para úlceras de estomago, un restaurante tailandés muy majo es Spice (no es 
spiced a menos que se pida el curry verde). Está en Holyoke St, cerca ya de Mt. Auburn St. 
Es un sitio muy popular entre estudiantes y jóvenes profesores. 

Mi café y pastelería preferida es —sin duda— Finale (a la vuelta de la esquina). Es un 
sitio estupendo para tomar café y charlar. ¡Café de verdad, expreso! Esta en Dunster St 
(enfrente de la cervecería John Harvard's) esquina con Mt. Auburn. De tarde/noche las 
fuentes de helado son una delicia. Se sugiere pedir sólo una y compartirla. ¡Se puede cenar 
helado sólo! Los camareros hablan español. Por la mañana es un buen sitio para charlar con 
quietud, o para comer un sandwich. Buen sitio para comprar una tarta de cumpleaños de 
chocolate, o para celebrar un aniversario a las 6 de la tarde. Tienen su propio horno. En el 
área, el postre típico es el Boston Cream Pie; empalagoso. Probarlo al menos una vez. 

Excursiones desde Boston hay tres posibles excelentes que yo recomiendo: a Cape 
Cod, a Old Sturbridge Village, y a Mystic Village. Describo la primera pues se puede ir por 
barco, y es la más pintoresca. Mystic está en la costa bastante abajo (es la reproducción de 
un pueblecito de pescadores), en la autopista 95 que va hacia Nueva York. Old Sturbridge 
Village (reproducción de un pueblo rústico americano esta abierto de 9:30 a 5) está hacia el 
interior por la autopista 90, unas dos horas hacia el oeste. Para ambas es recomendable 
alquilar un coche, y suponen una excursión de un día entero. 

El viaje en barco a Cape Cod, desde Boston puede ser una excursión de un día 
magnífica. No olvidarse el bañador, un sombrero o gorra, crema antisolar, gafas de sol, 
zapatos muy cómodos, y un jersey para la travesía. El ferry sale del World Trade Center de 
Boston, donde hay un puerto. Se puede llegar en metro hasta el puerto. Para ello coger el 
metro hasta la estación de South Station (está en la línea roja) y allí mismo espera un 
autobús lanzadera gratis que se denomina Silver Line Bus Rapid Transit. Tiene parada —la 
segunda— en el World Trade Center. Lo mejor es comprar los tiquets del ferry por internet 
en wyox.baystatecruises.com. Hay dos tipos de ferry: el llamado Provincetown Fast Ferry 
(rápido, en una hora y media hace la travesía) y Provincetown II, lento, sólo los fines de 
semana (tres horas). La diferencia es la mitad de precio: ida y vuelta 60$ y 30$. Pero el lento 
apenas deja tiempo para explorar la costa pues llega a las 12:30 y vuelve a las 3:30; no 
merece casi la pena. El rápido sale a las 8 de la mañana y llega a Provincetown a las 9:30 
am. La vuelta es a las 7:30 pm y dura igualmente una hora y media. Se puede desayunar en 
el barco. El viaje es muy agradable y llega a la punta del Cape Cod (Cabo del Bacalao). Lo 
mejor es comer en Provincetown. Recomiendo dos sitios: Pepe's Wharf en 373 Commercial 
Street, o mejor aún el Fanizzi's Restaurant en el 539 Commercial Street un poco más lejos 
pero un paseo estupendo. Ambos miran al océano. Los fish and chips (bacalao), y la sopa de 
clam chowder, son auténticos y nada caros. Cerveza Sam Adams como siempre. La idea del 
ferry a Provincetown es ir luego al otro lado, al océano abierto. Es una distancia que se 
puede hacer andando, con coraje y gorra. Hay unos trails (caminitos) de bicicletas, 
pintorescos, pero que dan un poco de vuelta. El Lands Visitor Center tiene una buena vista 
de las dunas. Se llega a Race Point Beach, donde se puede nadar y es muy bonito. Eso está 
bastante cerca del aeropuerto (un aeropuerto, muy local, de avionetas). Idealmente y para 

http://wyox.baystatecruises.com/
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aventureros mas organizados se puede alquilar bicis en la ciudad. Si no, lo mejor es ir hasta 
la playa, y volver en el autobús (un dólar) que se coge en la misma playa y deja en 
downtown. Si no se quiere andar se puede tomar también ese autobús de ida, que se coge al 
lado del embarcadero, y que es el autobús que va también al aeropuerto local. Se aconseja un 
paseo al atardecer por la calle principal de la ciudad (la misma Commercial Street) que es 
muy pintoresca. No olvidarse de llevar cámara de fotos. El café en Cicchetti 's Espresso Bar 
es bueno; especialmente si se pide el “mocha coffee with ice”. 

 
Para teatro, se puede ir al de Harvard, ART American Repertory Theatre, en el 64 de 

Brattle St., cerquita de Harvard Square. La taquilla esta abierta de 12 a 5. El teatro es 
pequeño-pero-no-minúsculo, por lo que conviene comprar las entradas con varios días de 
antelación. Con carné de Harvard es la mitad de precio. El ART merece muchísimo la pena. 
Www.amrep.org. Durante el verano ponen reposiciones u obras que han tenido mucho éxito. 
Es una experiencia magnífica.  

The ultimate experience —claro— es Nueva York. Sobre todo el MoMA, Museum of 
Modern Art, renovado, en la calle 53. No perdérselo. Si se trata de ver el MET Metropolitan 
Museum y el Guggenheim Museum, ademas del MoMA, en un mismo día garantizo colapso 
total. Si no hay tiempo para todo recomiendo el MoMA. El viernes por la tarde es gratis. El 
sistema de trasporte mas barato de Boston a Nueva York (y vuelta) es el "autobús de los 
chinos", así como suena. Baratísimo. Sale de Chinatown de Boston. Más caro, en tren —
desde la estación de ferrocarril de South Station en la línea roja— se va maravillosamente. 
Son unas cuatro horas cortas, muy cómodas (con café acartonado en el vagón; mejor 
comprar comida en la estación antes de subir al tren). Por ejemplo, hay un tren que sale de 
Boston a las 8:20 de la mañana (8:40 am los fines de semana) y llega a Nueva York a las 
12:15 (12:50 los fines de semana). Para pájaros tempraneros los fines de semana hay 
también trenes a las 5:45 am (llega a NY a las 9:50) y a las 6:40 am (llega a las 10:50). No 
hay reserva especifica de asiento, pero sentarse está garantizado. En el café-vagón hay 
mesitas. El tren Acela o Metroliner es más rápido aún. Los museos no abren hasta las 10 de 
la mañana, que es cuando ponen las aceras en Nueva York los fines de semana. ¡La vuelta a 
Boston se puede apurar hasta el tren de las 3:15 de la madrugada! 

¿Dudas? ¿Sugerencias? ¿Correcciones? Se puede escribir a jesusdemiguel@ub.edu que 
el (ir)responsable de esta mini-guía. ¡Muy feliz estancia en Harvard!  

 

*** 
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